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Dedicatoria

Dedico este libro a mi familia: mis padres, mi esposa, mis hijos, mis hermanos y mi amigo Franklin Douglas. 

Agradezco a cada uno de ustedes por estar siempre a mi lado en los momentos más desafiantes de mi largo camino. 

Muchas veces caminé por desiertos, pisé serpientes y escorpiones. En otras ocasiones, enfrenté tormentas feroces que amenazaban mi barco. Sin embargo, siempre pude contar con el amor de cada uno de ustedes. 

Dios sabe cuánto agradezco y cuánto los amo. 

¡Muchas gracias! 







unque hable las lenguas

Adeloshombresydelosángeles, 

Aunque tenga el don de profecía, Aunque tenga fe para

mover montañas, 

Si no tengo amor, 

Nada soy. 

(1 Corintios 13:1-2
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Prólogo

n día, junto al mar, un niño caminaba por las playas de su infancia. En su trayecto, se encontró con un hombre sentado bajo la sombra de un árbol, escribiendo en la arena. Durante un tiempo, el niño simplemente lo observó a la distancia hasta que, finalmente, decidió acercarse. El hombre no parecía incomodarse por su presencia y continuó escribiendo. 

Rompiendo el silencio, el niño preguntó:

— ¿Qué está escribiendo en la arena? 

El hombre respondió:

— Hace muchos años, esta playa fue el escenario de una hermosa historia, una que se perdió en las arenas del tiempo. Estoy escribiendo esta historia en estas mismas arenas para revelar el poder y la supremacía de aquel que es la verdadera esencia de la vida, la causa primaria de todas las cosas, la fuerza suprema que hace posible todo en nuestras vidas: el mayor de todos los dones. 

El niño quedó sin palabras ante la respuesta del hombre. Notó algo familiar en los ojos de aquel hombre, pero no le dio mayor importancia. Sentía que conocer la historia era mucho más urgente y necesario. Entonces, preguntó:

— ¿Podría compartir esa historia conmigo? 
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El hombre miró nuevamente a los ojos del niño y respondió:

— ¡Será un placer! 

No es una coincidencia que me encuentre en la playa de tu infancia. Mi misión es compartir esta historia. Ven, siéntate a mi lado. Hoy, el mayor de todos los dones te será revelado: el secreto del éxito y de la verdadera prosperidad humana. 
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LA HISTORIA... 
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Capítulo Uno ________________________


Despedida

oreste de Italia, siglo XVIII. Una luna enorme iluminaba la pequeña comunidad italiana de Lusia. De repente, un l anto agudo rompió el silencio de la noche, anunciando el nacimiento del pequeño Hadley. Su padre, alertado por el sonido, fue informado de que todo había salido bien y se dirigió al cuarto para conocer a su hijo. 

¿Quién puede prever qué tipo de hombre será su hijo al verlo tan frágil, acurrucado en los brazos de su madre en los primeros momentos de su vida? Su padre no lo sabía, ni tampoco su madre. 

Eran campesinos, poco dados a tales especulaciones. Es propio de las personas simples y humildes experimentar los mejores momentos de la vida con la simplicidad con que estos se presentan. 
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Y esta nueva vida les l enó de una alegría que ninguna palabra en el mundo podría expresar. 

Aunque no reflexionaron sobre el futuro de su hijo, incluso en medio de las circunstancias desfavorables en las que vivían, sus vidas serían profundamente transformadas por ese niño. El nacimiento de Hadley disipó parte de la oscuridad que nublaba el corazón triste y amargado de su madre. Su l egada le devolvió una renovada razón para vivir. 

A pesar de crecer en un entorno carente de comodidades y marcado por dificultades, Hadley experimentó un inmenso cuidado y afecto. Era un niño profundamente amado e inteligente, pero más al á de eso, era observador. En sus primeras observaciones, se dio cuenta de que, a pesar de trabajar día y noche, sus padres no podían prosperar y vivían en condiciones precarias. Esta realización despertó un sueño dentro de él, algo que lo sostendría y motivaría en cada decisión que tomara desde ese momento: esa realidad cambiaría. 

Los sueños son fuerzas motrices. El sueño de Hadley se convirtió en su fuerza; lo protegió de las circunstancias, permitiéndole mirar más allá de la realidad, no para ignorarla, sino para evitar ser consumido o derrotado por el a. Su única preocupación era transformarla. El mayor esfuerzo que su sueño 10







requería era mantener sus ojos fijos en él, sin perderlo de vista jamás. 

La realidad se resistió, negándole acceso a la educación y obligándolo a realizar trabajos pesados en el campo, ayudando a su padre a mantener a la familia. Lo poco que aprendió a leer y escribir se lo debía a su madre, quien le enseñó lo mejor que pudo. 

Siempre que salía a trabajar con su padre, compartía con entusiasmo su sueño en el camino. Decía que algún día ganaría mucho dinero y se volvería muy rico. Pero no era la riqueza en sí lo que buscaba. Quería cambiar la suerte de su familia, especialmente la de su madre. Soñaba con darle todas las comodidades que le habían sido negadas, tratarla como una verdadera dama, con dignidad, refinamiento y elegancia. Quería cubrirla de regalos, joyas y vestidos, darle una nueva y grandiosa casa l ena de sirvientes que la cuidaran, otorgándole finalmente el descanso que merecía. 
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